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Fue aquí 1a. metamorfosis de GIna Lollobrigida, que va oonvir- 
I tiéndese en el clown quo saltará a la pista del Circo do Invierno 

do París, entre el estruendo de los timbales y las carcajadas des
I público.

I
'') 8 una verdad comprobada 
4 que el ambiente Influye 
Jj sobre' las personq^. De una 

fnanera insensible actúa 
sobre nosotros y nos conforma. 
No ya solamente cuando gravita 
sobre seres que empiezan a dar 
Sus primeros pasos por la vida, 
sino también sobre cuantos he­
mos gastado lustros—unos más y 
otros menos—en este camino de 
dos vertientes que es la existen­
cia humana. Y claro' es que esta 
Influencia será más notoria en 
láquellos que—afortunadamente 
)para ellos—están en la vertiente 
de aoá, la de subida, que, aun­
que parezca paradójico tratán­
dose de ascensiones, se recorre 
Con más alegría y más Insensi­
blemente que la, en otras ooaslo- 
lee mAi cómoda, del descenso,

AMBIENTI DI CIRCO
Carol Reed, a quien ustedes, 

como buenos aficionados al oine 
—y si no lo son les recomenda­
mos que se hagan—recordarán 
como al director de "II tercer 
hombre”, está rodando en la ac­
tualidad una película bajo el 
nombre de “Trapecio”.

En el reparto Intervienen Qlna 
Lollobrigida, Tony Curtió y Burt 
Lancaster. El tema del circo es 
el que ha elegido el hombre que 
llevó a un primer plano a un ga­
to y a la melodía de una cítara, 
y la película se está rodando en 
el Circo de Invierno do Paría.

En el Circo de Invierno actúa 
un hombre de probado Ingenio. 
El es la máxima atracción de la 
pista y su áombre llena todas las 
noóhe» el éirco d** UQ públM

que se entrega ante su paradó­
jico humor y su talento de co­
mediante} este hombre es el 
"clown” Zavatta. Zavatta es tu­
necino y desciende dé tipa fami­
lia de "clownes” Italianos. Es un 
hombre de constante bueñ hu­
mor y hace gala de su ingenio 
dentro y fuera de la pista. Con 
él conviven Qlna Lollobrigida, 
Tony Curtís y Burt Lancaster. 
Este, que desempeña, como los 
otros dos protagonistas, el pa­
pel de trapecista, ha teñido esta 
profesión antes de dedicarse al 
cine. Carol Reed, por su parte, 
es un director que aspira al má­
ximo realismo en sus películas y 
ha obligado a Qlna y a Tony a 
mantenerse, por lo menos deco­
rosamente, “en el trapecio. Cuida 
también de* la propaganda, y el 
circo de “Trapecio” ha desfilado 
varias veces por las calles de 
París con el trio Qlna, Tony y 
Burt en traje do mallas y repar­
tiendo sonrisas al compás de la 
banda, en una cabalgata estri­
dente y llamativa como esas-que 
se organizan en todas las ciuda­
des cuando llega un circo famo­
so que viene, por unos dies, a 
llenar de desquiciamiento a la 
población. Augustos, tontos, 
“écuyères”, trapecistas, domado­
res y funambulistas, aunque lo 
sean de ocasión, han desfilado 
por las callee de París bajo las 
órdenes del “régisseur” tocado 
con sombrero de copa y enfun­
dado en un frac rojo.

Este ambiente bizarro , y fan­
tástico del circo en que se en­
cuentran inmersos los cineastas 
y que prolonga en los ratos de 
ocio el genial Zavatta, es natu­
ral que infiuya eo ellos y des­
pierte en sus espíritus nuevas 
Inquietudes y afanes de emula­
ción. Ep Indudable que el actor, 
a fuerza de vivirlas en la ficción, 
tiene que sentir nostalgia, a ve­
ces, de las vidas, sobre todo si 
son felices y de éxito, que hace 
alentar en la pantalla o sobre el 
escenario.

SENSACION EN LA PISTA
La más contagiada de este am­

biente circense, según nos cuen­
tan, es Qlna Lollobrigida. Gina 
es una mujer de excelente hu­
mor; tiene un temperamento ale. 
gre, dado a la chanza y al hu­
morismo. Sais grandes triunfos 
como actriz no han modificado 
este carácter y sigue siendo una 
joven de gracia espontánea. Pre­
cisamente, algunos crítioes ita­
lianos se quejan de que no se la 
haya dacfo todavía ningún papel 
en que pueda lucir su juvenil 
lozanía de espíritu y su fino hu­
morismo femenino.

En estas condiciones, es com­
prensible que Gina, cuando ter­
mina su trabajo en el trapecio, 
se siente en un rincón de la pista 
junto a Zavatta, que casi nunca 
abandona el circo. Algunos días, 
Gina y Zavatta pasan hasta cua­
tro horas hablando en voz baja, 
ajenos a cuanto ocurre a su al­
rededor.

Uno de estos días, cuando ha­
bían terminado de rodar y la pis­
ta se preparaba para la auténtica 
función de circo, Gina desapare­
ció. Carol Reed, que quería cam­
biar con ella algunas impresiones 
sobre las escenas que se iban a 
rodar al día siguiente, la buscó 
Inútilmente; nadie sabía dar ra­
zón de su paradero y parecía co­
mo si se hubiese esfumado en la 
penumbra del rincón donde ha- 
bltualmente charlaba con su ami­
go el "clown”. Como Carol Reed 
es un hombre meticuloso y rea­
lista, se quedó para presenciar la 
representación y e^udlar deta­
lles. Fueron desfilando los nú- 
meros y la orquesta atacó loa 
compasea triunfales que anun­
ciaban la aparición en la pista 
del gran “clown”. El público se 
removió unos Instantes en sus 
asientos y se dispuso, gozoso, a 
disfrutar del “clown” de la fies­
ta. Y entre el público, natural­
mente, Carol Reed.

Se alzó la cortina y se presen­
tó en la pista Zavatu. Pero era 
un Zavatta ligeramente distinto 
del de otras ocasiones. El de 
aquella noche daba la sensación 
de ser más joven, más tímido... 
V era más gracioso. Realizó unas 
pantomimas y el público rió. Ca­
rol Reed encontraba matices dis­
tintos en aquella actuación y ad­
miraba el genio artístico del pa­
yaso. La risa del público era un 
torrente que se desbordaba sobre 
la pista} y como arrastrado por 
ese jocoso torrente, surgió en 
escena un segundo Zavatta. La 
sorpresa acallo las risas del pú­
blico, ál reconocer éste en segui­
da al auténtico Zavatta. Pero el 
silencio duró sólo unos segundos, 
porque la ^ntomlma terminó en­
tro eotruendosas oaroajAdM y una

salva do aplausos quo premiaba 
la aotuaolón de los doo payasos.

LA SORPRESA DEL OA- 
MERINO

Carol Reed, el director del oír. 
co, los artistas, se precipitaron 
en el camerino de Zavatta, ávi­
dos de que éste les revelase el 
misterio de aquella actuación, i 
Zavatta los recibió Indiferente, *’ 
mientras se despegaba su protu­
berante nariz de goma y se lava­
ba la caro. A su lado estaban, 
con el aire de ausencia que tie­
nen algunas personas cuando 
quieren guardar un secreto y que 
es el sistema más delator de que 
es a ellos a quienes hay que 
arrancársele, Burt Lancaster y 
Tony Curtís.

Zavatta seguía frotándose la 
cara con cremas, frunciendo los L 
labios, arrugando las mejillas co­
mo para devolver a su rostro la 
vida y la expresión que habla 
sepultado el maquillaje. Zavatta 
prolongaba más que otras veeea 
esta operación y el misterio no 
se aclaraba.

A poco, entraba en escena Ql­
na Lollobrigida. La risa se des­
bordaba en su rostro y preguntó 
a los impacientes visitantes:

—¿Qué Zavatta les ha pareci­
do mejor?

Carol Reed es un hombre acos­
tumbrado a penetrar Intenciones 
y a resolver jeroglíficos. En me­
dio del silencio que reinó en el 
camerino después de esta pre­
gunta, avanzó hacia Gina y, apun­
tándola con el Indice, dijo:

—íTúI
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ha terminado y 
tercera a la lz« 
0 o ír sombrero,

La farsa 
Gina, la 
quierda,

GINA O EL ARTE

Gerardo OK NARDIl

Gina es una mujer nacida para 
el arte. Ella, en su brillantp ca­
rrera cinematográfica, empezó 
siendo una bella muchacha nada 
más; después fué una actriz, una 
gran actriz, que cultivó el géne­
ro cómico y el dramático.

Ella recorrió el mundo encarna­
da, o mejor dicho, convertida en 
sombra a través de los persona­
jes que el foco resucitaba en to­
das las pantallas dél mundo; lle­
gó con la majestad de su arte 
hasta la majestad de Bucking­
ham. haciendo oscilar con un mo­
vimiento de admiración los mo­
rriones de los hierátlcos grana­
deros; conmovió con su presen­
cia a todo París, desde la ado­
lescencia hasta la severa senec­
tud, y recibió, sonriente, la flor 
que un tuno de una estudiantina 
española depositó en sus manos 
al son de guitarras y mandolinas, 
trepando hasta su balcón.

Un gesto de Qlna Lollo- 
brígida durante su ac'tua» 
ción en la pista en su 
n u e V a oreaclón artística 
que Improvisó en un en­
sayo de cuatro horas con 

el "clown” Zavatta.

mira nostálgica hacia la 
pista, donde aún suenaa 
los aplausos. A sú Fado, 
Zavatta ríe orgulloso del 
éxito de su colaborador, 
y Tony Curtís la seAala 
con el dedo para que no 
haya ninguna duda sobro 
la autora del éxito do 
aquel estropicio artístico^
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Mister Potlins, tí famoso austrohúngarofrancoesioveno que 
entrenaba a¿ "Popelín C. D. F", paseaba nervioso por tos ves­
tuarios. Faltaban sólo unos minutos para que el átínlro, como 
quien no quiere la cosa, pitara el comienzo del partido en que 
se ventilaba la “Gran Copa del Atiisele”, y Pacorro, el gran 
Pacón o, el inaudito añele dei "Popelín", yoda en una mesa 
aquejado de fuertes dolores: el fiambre se había hecho pupa 
con la portezuela de un taxi. Los esfuerzos del masajista re­
sultaban rtmos: a Pacorro te dolía el dedo meñique de la, 

mano izquierda cada vez 
más. Tanto, que en un bu­
lante dado llegó a gritar: 

—¡Ay, mamá! 
I ¿ Qué hacer? Mr. Pottins 
no se atrevía a confiar a la 
inexperiencia de Pepito, un 
pundonoroso Jugadorcete de 
exlracción local, la responsa­
bilidad del encuentro. La de­
fensa del eqdipo adversario, 
el “Perborato P. P.", era un 
rato dura y anularía ai biso- 
ño en todo momento. ¿ Terri- = i 
ble dilema! Los colores del 5 j 
"Popelín" iban a destefdr ho- “ 
rrores si Mr. Pottins no en­
contraba la solución. Y el fa­
moso austrohúngarofrancoes- 
loveno sollozaba al pensar en 
el disgusto que se iban a lle­
var los hinchas det "Pope­
lín" 5t el "Popelín" se en­
cogía. 

Encerrado en una ducha 
para sollozar con más liber- 

tua, Mr. Pottins meditaba como un gñego. Sopesó la conve­
niencia de aplicar al juego un despliegue táctico en WÍYZ; 
coicuíó las posibiiidades de formar a sus muchachos en 4-7 
(todos delante de la puerta}; pensó en desarrolltur los mov^ 
micntos que preconiza la HÍó; se abstrajo en el estudio de la 
combinación ABd^EFGHYJKL.MN. Y el pobre señor tuvo que 
dar de lado a todas estas soluciones, porque estas stífuciones 
eran agua de borrajas si en el campo no estaba con su baJuta 
tí gran Pacorro, el fabuloso paraguayo, más conocido por ‘ Pa­
corro el Exquisito”.

Cuando Mr. Pottins salió de la ducha, se encontró con una 
sorpresa de aúpa: sus muchachos ya estaban en tí campo; el 
partido habla comenzado hacía ya rato, y tí n^arcador señalaba 
7-0 ji favor del equipo contrario. En tí vestuario sólo quedaba 
Pacorro, tí desgraciado, que seguía ululando de dolor. Profun­
damente desolado, Mr. Pottins se acercó a la banda, no sin 
antes enmascararse detrás de una barba para evitar tas mofa.s 
y befas que suponía iba a dedicarle la hinchado. Derrumbado 
sobre la banda ésa, el hombre vió cómo tí "Perborato" toreaba 
a sus chicos. Fué inútii que se mesara la barba: lo único que 
el entrenador consiguió mesándosela fué arrancársela y que, 
inmediatamente, le reconociera la multitud; la multitud, a ren­
glón seguido, se desentendió del juego y se dedicó a abuchearle 
y a romperle huevos y botellas de gaseosa fresca en la cabeza.

De pronto, un tipo de esos que venden chicle se acercó a 
Mr. Pottins. Le susurró algo al oido. Los ojos de Mr. Pottins 
brillaron esperanzados. ¡Acaso fuera una solución aquella que 
le ofrecía el vendedor de goma para mascar! El vendedor in­
sistió :

—Se lo recomiendo de lodo corazón. Me interesa que el par­
tido dé la vuelta, pues de contrario no venderé ni media pas­
tilla de goma, porque no está nervioso nadie

Mister Pottins se decidió; cuando uno de sus muchachos pasó 
a su lado, le dió una orden.- Y como si en el campo acabara de 
operarse un ntiugro, tí juego cambió: se vió aumentar de 
tamaño a cada muchacho del “Popelín". Transformados en fie­
ras, los chicos se lanzaron aL^ ataque y comenzaron a meter 
goles como quien lava. Uno, dos, tres, seis, doce, Ireinla, té­
senla y tantos al llegar el fin del primer tiempo. La hiiichada, 
entusiasmada^ cogió en hombros a Mr. Pottins después de Hn^- 
piarle las manchas de huevo y de botella de gasegéa fresca, 
y lo paseó en triunfo...

Fué hermoso.
Pero más hermoso habla sido lo que el vendedor de chicle 

recomendara a Mr. Pottins, ya que su consejo había dado lugar 
a ía iÁrforia. El vendedor de chicle habla dicho:

—Pero ¿por qué no prueban ustedes con la patada y ade­
lante? 5 i 

y la luz se había hecho en tí cerebro dtí insigne supertéc- = j 
nico, el cual había transmitido esta orden a sus jugadores: s I 

—Olvidar todo lo que os he explicado y jugar como lo hacíais = i 
en el colegio cuando erais unos nenes así de pequeñitos. :

Rafael AZCONA =

COMPRE LOS LICORES 
EN

TODOS LOS LUNES

LA BONITA
Plaza Tirso de Molina, 20

—Vamos a ver si agitando 
la- bola mejora su porvenir.

—Le pongo los zapatos vie­
jos de mi mujer y así me aho­
rro el herrarle.

Fuego en la India.

iMHyTA-PAPELETAS'IlllliTE

Temóle momento.
ALEGRE

Sin palabras.

SRECT-AMACIONES

-¿Por que no viniste ayer por la tarde a casa?

Prestidigitación.

—Oye, fíjate, aquí hay un bacilo de tifus 
que se parece a Marlon Brando.

--Si. ha pedido permiso al capitán medico.

SUPLEMENTO
DEPORTIVO

ESPOZ Y MINA,3
ENTRESUELO

—No hay nada que hacer. No trabaremos 
combate hasta que no tengaiaot la* aslamat 
Anna». _

—¿Pero con qué hace usted esta sopa de 
pescado?

SGCB2021
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SEIS HOBIS QDIIEE MimiIIIS
Aóós de 900 kilómetros por 
hora de VELOCIDAD MEDIA

"'Desayuno en Ports, almuerzo en Nueva York, y fin 
de la tornoda en la playa de Waikiki, en Hono u ú"

El ala volante, acaso prototipo del avión del futuro.

H
abla ©i photo de Soelng- 
797, al regresar de su 
vuelo, tan prometed or 
para los entendidos e In­

teresados como para los profa­
nos, entre la costa del Pacifico 
y la costa d©f Atlántico, que ha­
bía unido en tres horas cincuenta

Ri­
de 
de

y ocho minutos. Se llama 1 
chard Loesohe, antiguo piloto 
caza, de treinta y cinco añps 
edad.

—Los vuelos a más de 900
lómcitros por hora — dice Loes- 
che—serán bien pronto la velo­
cidad normal de los aviones de 
linea sobre grandes recorridos. 
Volando a esa velocidad no he ad­
vertido en «I curso do este viaje 
de ida y vuelta, el más rápido 
para un avión comercial, ningu­
na diferencia con otras máqui-

Wn avión A chorro Boeing, 130 pasajeros, 13.000 metros de leghOr l-OOO Kilómetros por hora.

pesquisas—más de 160—que han 
sido objeto de prueba en su 
“Boeing wind-tunnel”, donde 
ensayaron lo .que ellos llaman el 
'*avión sobre ei papel”. Su pri­
mer proyecto para un transpor­
te a reactor se remonta a 1946.

Ei 797 está, desde luego, des­
tinado a convertirse en avión 
cisterna, para el abastecimiento 
del famoso bombardero B-82, y 
de ciertos aparatos de caza. Pue­
de ser también un avión trans­
porte de tropas. Oradas a es­
tas posibilidades se ha hecho des­
de hace cerca de seis meses ei 
mayor pedido de material aero­
náutico — 200 ejemplares repre­
sentan un contrato dé 3.000 
millones de dólares—pasado por 
la Fuerza Aérea norteamericana, 
aun antes de q u e ©I prototipo 
haya terminado sus ensayos.

De la fábrica Boeing de Wi­
chita ha salido ya su bombar­
dero a reactor B-47 número 
1.000, y la fábrica de Seattle sir­
ve ahora, al ritmo de 18 por 
mes, el bombardeo intercontinen­
tal a reactor B-62, uno de los 
más grandes del mundo.

Los terrenos próximos a estas 
dos fábricas están siempre cu­
biertos do. estos aviones. Despe­
gan y aterrizan sin descanso.

Las posibilidades del Boeing- 
707, reveladas en la Prensa nor- 
tewnericana hace más de seis 
meses,*' por una publicidad de 
circunstancias,, retienen la aten­
ción de los grandes transportis­
tas, y es así como se han logra­
do resultados como el del mes 
último, con ei sensacional pedi­
do, pasado por la Pan-American 
World Airways, de 20 Boeing de
transporte 707, y de 2S Douglas 

- - - — glo-a reacción D. C. 8, pedido 
bal que representa más do 
mUhMies de dólares.

kl'

ñas, si no es que no he sentido 
la menor faftiga, porque este 
avión es de gran manejabilidad 
y muy fácil de pilotar. Los pi­
lotos lo preferirán seguramente, 
al DC-6 o al Superconsteliation. 
Desde ©I primer vuelo efectuado 
el 18 de julio de 1964, he vo­
lado casi todos los dias, y con 
frecuencia varias veces por día, 
y tengo ahora más de trescien­
tas horas de vuelo sobre este 
mismo aparato.

En ©I amplio fuselaje, donde 
podrá viajar un centenar de pa­
sajeros, existen solamente, de 
nromento, algunas butacas, ocu­
padas por los técnicos y oficiales 
que siguen ios primeros vuelos 
de este avión. Mr. Johnston, In­
geniero jefe de Boeing, enumera 
la larga serle de proyectos y

EL D. C.-8: 60.000 
BAJEROS

269
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Otras Compañías deben seguir 
este movimiento. En primer lu­
gar, la United Airline, con una 
demanda de 30 Boeing, por 1Ml 
millones de dólares, y, en fin, la 
National Airline, una Compañía 
privada de las más modestas, 
con seis D. C.-8, por 96 millones 
de dólares.

Sumas colosales son, pues, 
Invertidas en un aparato que to­
davía no ha salido de la oficina 
de estudio, simplemente sobre la 
seguridad del éxito obtenido por 
Douglas en sus realizaciones an­
teriores; los D. C.-4, D. C.-6 y 
Ú. C.-7. Por otra parte, esta 
Compañía había consagrado ya 
más de cinco millones de dóia-

Loe grandes reactores modernos—como

res y 300.000 horas al estudio 
de su D. C.-8. Es un aparato que 
se parecerá mucho ai 707: ala 
en flecha y reactores suspendi­
dos bajo las alas, lo que redu­
ce mucho el peligro de Incendio 
y de averia en la estructura del 
avión. Tendrá reactores más 
potentes que el Boeing: Pratt y 
Whitney I-7B. Los dos tipos de 
aparatos serán provistos de nue­
vos dispositivos silenciosos, pa­
ra reducir el ruido de los reac­
tores y para el frenaje en el ate­
rrizaje.

La adquisición de estos avio­
nes ha sido el mayor éxito de la 
carrera^ do Jean Trippe, presi­
dente de la Pan-American. Dis­
tribuyendo su pedido entre I o s 
dos únicos constructores de avio­
nes de transporte a reacción 
norteamericanos, ha asegurado la 
prioridad de su puesta en ser­
vicio a la aviación americana y 
hábilmente ha eliminado la con­
currencia.

Su decisión ha sido además 
objeto de una publicidad poco 
corriente al anunciar: “¡Desayu­
no en Paris, almuerzo en Nueva 
York y fin de la Jornada en la 
playa de Waikiki, en Hort>lulú!** 

Jean Trippe deberá, sin em­
bargo, encontrar la clientela ne­
cesaria para llenar estos magní­
ficos aparatos. Cada uno de ellos, 
en efecto, podrá trans portar 
60.000 pasajeros por año a tra­
vés del Atlántico, casi tantos 
como los 68.000 transportados el 
año último por el gran trasat­
lántico norteamericano, de tone­
ladas 66.000, “United States”. A 
este ritmo, 36 de estos apara­
tos bastarían para conducir los 
dos millones de pasajeros que 
han viajado en ei curso del año 
último sobre toda la flota de la 
Pan-American.

EL AVION, INSTRU­
MENTO ESENCIAL DEL 
PODERIO N O RTEAME- 

RtCANO

ei B8 piso del ChryslerEn
Bullding, de Nueva York, mister 
Sandford Kaufman, Ingeniero Je­
fe de la Pan-American, confirma 
los motivos de este pedido re­
volucionarlo.

“En aviación—dice—te nece­
sario mirar lejos, muy lejos, por­
que el progreso marcha a pasos 
de gigante, y si se quiere con­
servar su posición en el mundo, 
aquella condición do Ver el fu­
turo 8® hace cada vez más Im­
perativa. “El Boeing-707 nos va 
a permitir, en el curso de 1989, 
enlazar con normalidad a Nue­
va York con París casi en la 
mitad de tiempo que hoy reali­
zamos este viaje o o n nuestros 
mejores aparatos”. Al comienzo 
©s posible que con la puesta en 
servido de los D. C.-8 se haga 
la travesía París-Nueva York sin 
escala; pero nosotros tenemos ya 
previstas modificacionea para 
que los grupos de los 707 pue­
dan hacer el recorrido normal­
mente. Serán transformados du­
rante el año 1960, sin Interrum­
pir su utilización, do manera que 
puedan despegar con mucha más 
carga y mayor cantidad de com- 
bustlMe. Hemos hecho volar so­
bro esta máquina a nuestros tree 
pilotos-jefes: el capitán Flaveo, 
de la red atlántica; d capitán 
Flenuning, de la red del Pacífi- 
oo, y el capitán Wenel, do la red 
de América del Sur. Todos están
enoantados de ias calidades deudos loa periódicos la han entre-

el de la foto—son una 
trónica.

vuelo. El__ , . aparato es más mane­
jable que ios de hoy. Desde el 
punto de vista económico, estu­
dios muy concienzudos nos han 
convencido de que el coste de 
explotación de estos “Jets” se­
rá dei mismo orden, por pasaje­
ro y kilómetro, que ei del D. C.- 
6, y un poco menos que ei del 
D. C.-7. Sus constructores su­
ponen que el precio de venta se­
rá un 10 por 100 menos eleva­
do. Tenemos 1a garantía, según 
contrato con Boeing y Douglas, 
de que estos aparatos volarán a 
920 kilómetros por hora, y, por 
lo tanto, estamos seguros de que 
con el mismo número de apara­
tos podremos transportar tres o 
cuatro veces más de pasajeros 
por año que con los aviones ac­
tuales, y con la misma tarifa. Es,

Lo niña no ero uno intelectual, 
SINO UNA MEMORIONA

■y

PARIS (Crónica especial para 
Agencia FIEL, por Lula MAR­
TIN).—Cuando Julliard lanza un 
nuevo libro, todo el mundo lite­
rario de Francia se pone en con­
moción. Desde que lanzó “Bon­
jour Tristesse”, d© la Joven Sa­
gan, todo el mundo esperaba con 
impaciencia cuál serla la nueva 
genialidad de Julliard, qué se le 
ocurriría. Y un buen día Jul­
liard largó a fos mercados un li­
bro de poesías. El libro era bue­
no, un poco cínico y, quizá, en 
exceso mtelectualizado. Pero lo
más extraño es 
Minou Drouet, 
años.

Durante dos 
Mluou ha sido

que su autora, 
tenta sólo qcko

meses, el caso 
la comidilla de

ioB Intelectuales franceses. To-

verdadera central quimlcoeleo<

en consecuencia, una estupenda
operación.** 

Reconoce M. Kaufman que
hay en Europa proyectos y aun 
realizaciones de aparatos a re­
acción muy Interesantes. Cita es­
pecialmente la “Carabela”, que 
ha llamado su atención, en el 
curso de una visita que hizo ei 
año último a las fábricas 
louse.

de Tou-

Flnal mente, Kaufman 
un gran esfuerzo aéreo 

vaticina 
en rela-

Otón con las posesiones de ultra­
mar, que, en su opinión, serán 
tanto más norteamericanas cuan­
to más estrechamente unidas es­
tén a la metrópoli. Ha comen­
zado la era del motor a reacción, 
y ya se piensa en la propulsión 
atómica para fin de siglo...

vistado y han podido comprobar 
con asombro cómo la muchacha 
decía las frases más rebuscadas 
y difíciles. Un buen día, por 
ejemplo, Minou decía: “Quiero 
un vestido de color verde vale­
roso, pero de un valor tranqui­
lo y no de un valor militar."

Todos los críticos literarios 
franceses andaban locos, la ni­
ña lanzaba dificilísimas frases 
de un simbolismo rebuscado y 
contestaba a las preguntas qua 
se le hacían con más agudeza 
que si fuera el mismísimo Jean 
Cocteau.

Se empezó a reconocer qué 
había surgido un fenómeno im­
previsto. Se la comparaba con 
Rimbaud, que escribía sus pro­
ducciones entre los diecisiete y 
veinte años, y después no hizo 
más que darse a la vida erra­
bunda por el Africa y el Oriente 
medio.

Robert Queen, que se había 
mostrado escéptico, decía ahora 
que la cosa era grave. Solamen­
te Cocteau estaba en contra des­
do el principio. “Si seguimos así, 
pronto habrá editores que firmen 
contratos con las madres ges­
tantes antes de que el niño naz­
ca, presumiendo que éstos van a 
ser un genio de la poesía." En 
general, los editores están todos 
en contra, ya que las actividades 
de Julliard les quitaba buena 
parte de su negocio.

•Pero por fin todo se ha veni­
do abajo. La pequeña, que vivía 
con su madre adoptiva, no bacía 
más que repetir de memoria las 
frases que ésta' le había enseña­
do. Y, naturalmente, no es lo 
mismo que las poesías estén he­
chas por una niña de ocho años 
ÎU0 por una dama cincuentona.

acece que la señora Drouet era 
aficionada a las letras en su ju­
ventud, pero recibió grandes 
desengaños literarios, y no logró 
publicar ni uno solo de sus ver­
sos. Guando adoptó a la niña vló 
que ésta tenía una memoria pro­
digiosa y que era fácil hacerla 
aprender frases complicadas, que 
luego la niña recitaba con gran 
expresividad. .\sl fué descubier­
ta. La niña no sabia decir ni 
pío en cuanto la madre estaba 
ausente y no le daba entrada. 
Total, un escándalo más y una 
niña prodigio menos. Palabra 
que noe alegramos en el fondo.
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Hof nos divertimos 
con mido y veiocidad 
LOS JLfEGOS ANTIGUOS, 
completamente desbancados 
Los seriales^ Jos bofos y el fútbol

i

Las damiselas de entonces
más para un retrato encantador.

entendían así el fútbol: un motivo

LOS BOLOS

La Invención oumbre del ruido 
han sido los bolos. Allí, en una 
sala cerrada, sobre pista de ma­
dera, se ruedan bolas enormes 
miles de veces diariamente. El 
eco que esto provoca atruena a 
cualquiera, aun cuando tenga de­
fecto en su aparato auditivo.

Los dueños de estos lócale^ 
no contentos con el estrépito de 
los boros y las bolas, animan la 
reunión oon música en discos. 
Música de “jazz” casi siempre, 
o de cantantes con voces de ga­
te chillones.

En este ambiente silencioso y 
pacífico, la juventud bebe Pepsi­
Cola en vasos grandes, con paja.

Las muchachas también se 
animan a participar en este difí­
cil deporte. Incluso en un se-’ 
senta por ciento son mujeres 
quienes lo jiractican. Un poco 
torponas resultan cuando lanzan 
la bola, luciendo tacones y fal­
das estrechas. Pero aquí esto ca-
rece de Importancia, 
pretende es gozar del

LO8 PASEOS 
OLETA Y EL

Lo que se 
ruido.

EN BICI- 
CROQUET

1 ODO cambia, incluso el 
modo de divertirse de la 
juventud. Antiguamente,

ruido y la velocidad para sus 
entretenimientos.

los jovencitos y jovenci- 
tas de la época se contentaban 
con jugar a las prendas, beber 
limonada y cazar mariposas con 
redes de colorines.

EL FUTBOL

Hoy en día los muchachos 
buscan le velocidad y el ruido 
para sus juegos. El aro y el co­
rro están en decadencia. Ahora 
los niños juegan a guerras ató­
micas y las niñas, a “casitas” 
con muñecos que gritan y ha­
blan.

Entonces, para jugar al fútbol, 
los hombres no perdían su com- 
postuna. Mantenían sus barbas y 
sus bigotes bien tiesos. Se pd^ 
nian medias de colorines y unos 
pantalones largos e incómodos.

Las señoritas espectadoras se 
ruborizaban desde sus localida­
des. Eran muy pocas, y eso que 
entonces lo» “hinchas” no voci­
feraban como ahora ni macha­
caban las cabezas de los vecinos.

Para el campo existían dos 
juegos deliciosos: la bicicleta y 
el croquet.

8e organizaban excursi ones. 
Las mamas hacían el trayecto 
hasta el lugar elegido, en coche, 
siguiendo paso a paso (como hoy 
lo hacen ios Informadores de 
Prensa en el Tour de Francia), 
las bicicfetas de las niñas y sus 
galanes.

La velocidad de ambos arte­
factos era muy parecida y las se­
ñoras podían criticar entretanto.

—Me parece que Felipe no es 
un chico muy fuerte. Fijaos qué 
despecio pedalea—comenta una 
de las señoras con sus amigas.

—¡Ay, pobre muchacho! Se ve
que en su oasa 
bien de comer.

Las damiselas 
despacito, dando 
pezaban con una

no le dan

ohlllaban, 
grititos si 
piedra.

muy

pero 
tro-

Ê4 "diávolo” yace en el fon­
do de un baúl, entre ropa y uten- 
ailios viejos.

El grito de ¡gol! era un senci­
llo grito y no un rugido, como

Y las mamas se asombran ca­
da vez más. Zurcen pantalones 
y remiendan zapatos, sin expli­
carse cómo es posible tanto ro­
to y agujero.

—Nada, nada, marhá; la culpa 
la ha tenido el ácido de una 
¡de las bombas del avión que me 
trajeron Ids Reyes el año pa­
sado. Como no estallaba con bas­
tante ruido, la he abierto y se 
cayó el líquido encima de mi 

.phaqueta—justifica el niño.
' Cuando el niño crece, busca el

sucede actualmente.
Incluso el transporte hasta 

campos de fútbol se hacia 
modo sosegado y "'pacífico.

los 
de

^Un paseito para tomar el 
—como decían—. Y en mañuelas, 
ya en competencia con las que 
se dirigían a las plazas de toros.

Ahora, el Ir allá es un récord

sol

de ruido y velocidad. Las gentes 
se amontonan en los autobuses y 
tranvías. Se -oye chillar, protes­
tar y murmurar. Lo del paseito 
para tomar el sol ha quedado co­
mo pieza valiosa del museo da 
los recuerdos dichosos.

Llegados al campamento, lo 
primero de todo era jugar una 
partida de croquet. 8e repartían 
los mazos y se Iniciaba la par­
tida. 8e calificaba este juego de 
agotador. Después, todos bebían 
limonada, pero sfn abusar...

LAS PRENDAS Y LA LO­
TERIA

Por la tarde, el juego obligado 
en todas las oasas era el de las 
prendas. Alrededor (fe la mesa 
camilla, frente a lias tazas vacias 
del chocolate y las fuentes de 
bizcochos de soletllla. los mu-
chachos jóvenes 
prendas.

jugaban a las

vMt MtL UsttLjIiUlUlLU IMS ll HlOi Ü

Esto es lo que antiguamente se entendía por mujeres

Hoy en día hay muchas mujeres que prefieren tomar parte activa 
en el depórte.

Las madres seguían fielmente 
su misión de espías y de cuando 
en cuando comentaban:

—¡Qué locos! ¡Qué loca la ju­
ventud de estos tiempos!

El juego de las prendas era 
de los calificados como picaros.

Después, la lotería. El bombo 
giraba y giraba impulsado a ma-
no por el jefe de la pandilla, 
lía el número y la suerte se 
repartiendo por los cartones 
los jugadores. Las casillas se

sa- 
iba 
de 

re-

En el curso del año 1954, 
veintitrés norteamericanos se 
han casado con sus ex sue­
gras.

—¿Qué música prefiere us­
ted?—le preguntaron a Wilde.

—La de Wagner, porque es 
tan ruidosa que nadie se ente­
ra de que está usted hablan­
do con su vecino de butaca.

El académico francés Jules 
Romains ha hecho la siguiente 
definición del pesimismo: 

"Los únicos pesimistas son 
los que saben en qué consiste 
la felicidad”...

Le preguntaron a un miem­
bro de1 Goncourt si pensaba 
que este año la novela pre­
miada era la mejor.

—No lo creo—respondió—j 
pero supongo que una vez 
premiada se convertirá en la 
mejor...

La señora Alberta Harri­
son, de cincuenta y siete 
años, soñó hace unos días que 
su hijo Santiago, de veinte, 
había perecido en un acci­
dente de aviación. Despertó 
angustiada, telefoneó al cuar­
tel de su hijo y comprobó 
que, en efecto, el avión don­
de Santiago viajaba camino 
de su casa, ee había Incen­
diado y desplomado a pocos 
kilómetros de la o I u d a d. 
Afortunadamente, el final en 
la realidad fué menos dramá­
tico que en el sueño. Santia­
go se tiró con un paracaídas 
y sufrió únicamente lesiones 
de muy pequeña importancia.

llenaban con judias y garbanzos.
Entre prenda y prenda se in­

tercalaba alguna charada.

LO QUE OCURRE AHORA

atrevidas y audaces.

música. Un “guateque”, uno 
esos célebres “guateq.ues” no 
comprende sin música. Ya no

1 
d» 
se 
8«

usa la limonada. Se buscan fór« 
mulas explosivas y combinacio­
nes extrañas. Para Intercalar dg 
baile a baile, se discurren entre­
tenimientos a base también da 
alboroto.

Las bicicletas han dejado el 
paso a las motos. Las* prendas, 
a las quinielas, que en fondo son 
causa de más lío y ruido. Y las 
manrvás, a los hermanos peque­
ños, que no se sdbe nunca qué 
hacer con ellos.

Ya no se habla de historias 
románticas que hacían suspirar q 
las señoritas amantes de las no­
velas-folletín. Ahora se- ouentafi 
los experimentos de la bombq 
atómica y los últimos sucesos d4 
la reunión de los cuatro grandes 
en Ginebra.

Todo esto no quiere decir qus 
aquellos tiempos fueran mejores 
o peores qu'c los de ahora. 8en- 
ciliamente, se trata sójo del cam­
bio tan atroz que en tan pocos
años ha mudado al

Los seriales de la 
el mercado. Resulta 
nante oír gemir a la 
de un novelón que

mundo.
radio cubrerf 
más emocio- 
protagonlsta 
leer la des-

cripción de su llanto. Es de más 
efecto escuchar cómo silba el 
viento entre los árboles y estalla 
te tormenta que conformarse con 
contemplarlo escrito en un libro.

TAMBIEN LOS COLORES 
CAMBIAN

Yo no sé por qué el morado 
violeta tenían tanta aceptación. 

Cuando estos dos colores falta­
ban, se buscaban otros tonos 
también apagados y_^lúgubres.

Ahora los comerciantes buscan 
para sus tiendas el rojo, el ne­
gro y los verdes.

Los carteles de anuncios riva­
lizan por llamar, con su coloridoi 
la atención del público.

Parece como si el mundo •• 
pintase, coqueto, como lo hace­
mos las mujeres.

Lunas, crist.Jes, piedra y ma­
deras pintadas tienen preference 
en la decoración. 8e colocan al­
tavoces y mecanismos ouriosot 
que acaparan el Interés de todos,

Ruido y . velocidad, 
'va demasiado de prisa 
aturdirse.

El mundo 
y necesito

María Pura RAMOS

O

Ahora lo primero de todo es la

X M te au M liimA la última gAiAbn M te Wanlaa H 
biolcjetfc .
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Sofia Lor»n es otra de las cebe bridad es vestidas por Schubert

SCHUBERT,! 
el modisto de las-mujeres j 
más bellas del mundo ¡
Viste a la Emperatriz Soraya, a la Reina Dina, 

a Jas damas de varias casas reinantes 
y a la espectacular artista Sofía Loren |
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E l famoso modisto Emilio 
Federico Schubert, que 
tiene entre su clientela a 
las bellas más famosas del 

mundo, ha escrito unas breves 
Memorias, que han entusiasmo a 
muchos lectores de Europa, y 
de las que extractamos algunos 
apartados, en la seguridad de que 
han de' entretener debidamente a 
nuestras queridas lectoras.

“IWi fortuna—dice Schubert— 
ee Inició en Alemania; donde una 
primavera pasé mi colección de 
trajes nupciales, con tanta for­
tuna, que algunas damas allí 
presentes se quitaron las flores 
primaverales de sus tocados y 
las tiraron a las modelos en se- 
flad de entusiasmo—como las tu­
ristas en nuestros ruedos—. Un 
príncipe Indio que asistía a la 
presentación de la colección se 
quitó del dedo una sortija con 
una esmeralda maravillosa y me 
la ofreció como testimonio de ad­
miración. Esta sortija ha sido co­
mo el abracadabre de mi bue­
na suerte.

OALID<ÍS COPIO

La memoria de un artista es 
•onio un sorprendente calidosco­
pio; en la mía se apiñan muchos 
«contecimléntos, tristes y ale­
gres; he rozado la miseria y la 
riqueza; he tratado a grandes 
aventureras y a damas de virtud 
ejemplar; junto a mí se han mon­
tado y desmontado fortunas, han 
caldo monarquías y he visto con­
vertirse—bajo mis trajes—en rei­
nas a muchachas deliciosas que 
conocí siendo estudiantes senci­
llas.

OOM&NCE POR EL SOM­
BRERO

MI actividad profesional se Inl- 
H6 como creador de sombreros;

luego me di cuenta de que para 
cada sombrero yo hubiese de­
seado un determinado tipo de tra­
je, que completase mi visión de 
la elegancia femenina; puesto en 
este camino, se comprende que 
había de terminar Irremediable­
mente en modisto.

MI primera dienta fué la con­
desa de Ratti, sobrina del Pa­
pa Pío XI; ella fué la que trajo 
a mi casa a la primera dienta de 
sangre real: María de Saboya, que 
poco después se casó con él prin­
cipe de Borbón Parma.

LAS PRIMERAS REALES 
CLIENTAS

Estos fueron los primeros pa­
sos hada la fama; estando a mi 
lado le casa de Saboya comenza­
ron a llover‘sobre mí encargos 
de la aristocracia, las gran des 
firmas industriales de Italia y las 
actrices más bellas del país.

EL TRiAJE DE LA DU­
QUESA DE WINDSOR

Una de mis primeras “prue­
bas” serlas fué la llegada a Ro­
ma de la duquesa de Windsor. 
Por su condición de divorciada 
no podía ser recibida por el Pa­
pa; pero, finalmente, se consi­
guió una audiencia en calidad de 
simple señora Wallis de Wind­
sor. El traje para esta ocasión 
era todo un problema para una 
dama tan refinadísima en el ves- 
tlr como es la duquesa. Discuti­
mos varias horas, yflnalmente lo­
gré una de mis creaciones mis 
acertadas en fina lana negra, sin 
marcar la cintura, con finas apli­
caciones de raso negro. Pocas 
horas después le hacíamos la pri­
mera prueba; a la tarde del mis­
mo día, la segunda, y a la maña­
na siguiente, con toda puntuali­
dad, entregábamos la prenda, que

I N FORM ACI ON
t>el honorable oomercio madrileño colaboran actualmente 

eomo entidades proveedoras de la Organización CREDITOS 
LA PiAZ distinguidas firmas, hasta el número de DOSCIEN­
TAS CINCUENf^, representativas de los diferentes gremios 
de meroanoias diversas.

Identificadas estas entidades con el pensamiento y los fines 
do la Organización, domiciliados los «Establecimientos en Zo­
nas distintas, reuniendo cada uno el surtido más estudiado y 
Seleccionado de sus ARTICULOS, atienden a los señores 
olientes con la corrección y lealtad que les son debidas, man* 
teniendo los precios de CONTADO fijados en libre y general 
concurrencia, cumpliéndose así los oonvehios que la Organi- 
taclón suscribe con los titulares, de modo formal, en oonso- 
nancla con las garantías exigidas.
Núm. 1

CREDITOS LA PAZ
4918-1055

Plaza de los Mostenses, núm. 1, primero

1« duquesa calificó de bellísima 
creación.

Se puso a la cabeza una man­
tilla de encaje de Venecia que 
casuainrente tenía yo en casa, y 
un famoso joyero romano le 
prestó una sencilla diadema de 
oro. De este modo, Wallis Wind­
sor quedó elegantísima, como 
siempre, a pesar de que hubo 
de improvisarlo todo en pocas 
horas.

EVA PERON

Para Eva Perón, cuando visitó 
Italia en 1847, confeccioné doce 
trajes.

—Quisiera llevarme en ellos 
una evocación de este maravillo­
so país—me dijo.

Era mujer de una figura per­
fecta, y los trajes adquirían en 
ella una suntuosidad extraordina­
ria, porqué siempre los lucía con 
una verdadera cascada de Joyas. 
Cuando murió—tan joven y bella 
todavía—lo sentí como si hubie­
ra perdido a una persona muy 
querida.

SORAYA DE PERSIA

Yo he vestido a M Emperatriz 
Soraya desde antes de llegar al 
trono de Persia, pero recuerdo 
óon especial emoción su dramá­
tica llegada a Roma un día de 
agosto de 1863. Acababa de es­
capar de Teherán oon su espo­
so, y llegó a Italia sin más tra­
je que un sencillo oolor beige que 
le había hecho yo hacía u n o s 
meses, y que del viaje venía 
completamente estropeado.

—No puedo cambiarme — me 
explicó aquella mañana del día 18.

—Esto lo arreglo ya inmediata­
mente, majestad—le dije.

Por lo avanzado de la estación, 
casi todo el personal estaba de 
vacaciones; pero en cuatro ho­
ras le confeccionamos el traje, 
cor/ el que pudo recibir a la 
Prensa y pasear por Roma del 
brazo de su marido. Aquella no­
che tuvo que asistir a una cena 
en público con un traje de la 
colección, y nosotros mismos tu­
vimos que busoarke calzado del 
88, que es su número.

Inmediatamente comenzaron a 
llegar buenas noticias de Persia, 
yo reorganicé mis “tropas de la 
tijera y la aguja” y pudo vol­
ver a. Persia la Sobérana con su 
ropero'repuesto y llevando aquel 
inolvidable traje verde grillo con 
el que apareció en todos los pe­
riódicos del mundo.

Soraya encarga sus trajes por 
teléfono desde Tenerife, se le 
envían, sin pruebas, le gustan 
los tonos pastel y I o s modelos 
fastuosos; pero es una dienta 
fáoU, que se deja aconsejar.

EL DIFICIL BUSTO DE 
NARRIMAN

No puedo decir otro tanto de 
Nárriman de Egipto, que entra 
enteramente en el grupo de las 
dientas difíciles. Hace siempre 
una Interpretaolón personal de la 
moda. Cuando llegó a-«an Remo 
en su viaje de novios, me man­
dó llamar; comprendí Inmediata­
mente que estaba ante una mu­
jer de carácter.

Tenía un gusto un poco recar­
gado, y aunque ee conformaba 
oón cierta facilidad con las fal­
das, al probarle el cuerpo de los 
vestidos era muy puntillosa res­
pecto a eus formas, verdadera­
mente notables.

8ólo una vez le probé sin que 
a su vez olla probase mis ner­
vios. No conseguía explicarme su 
calma; pocos días después la 
real pareja pidió la separacicm. 
Esa era, en realidad, la Justifl- 
oaoión de su Increíble silencio.

las DAMA8 DE LA OA8A 
de, «aboya

Un verdadero desfile de famosas mujeres acude a 
grafía, »1 famoso modisto charla con la actriz

las colecciones de Schubert. En la foto- 
H dv L-m-’.-r. clienta asidua de su casa

He side modisto de la casa de 
Saboya durante muchos años; 
una de las jornadas más brillan­
tes do mi carrera fué la que me 
proporcionó la boda de la prin­
cesa María Pía. Ella es una ado­
rable criatura, simpática, comu- 
nloativa y sencilla; su figura, ade­
más, sa presta para el lucimien­
to do un modisto, porque es pre­
ciosa. La prinoesa María Babrio- 
la es una do mis'olientes favo­
ritas, por el modo personalísimo 
y «legante que Wens para llevar

la ropa; pero me Inclino de mo­
do particular por la Reina María 
José, cuya nobleza ha dado 
siempre una particular calidad a 
los trajes que he oreado para 
ella.

SOFIA LOREN Y BINA 
LOLLOBRIBIDA

De cara a la popularidad de 
mi casa, debo reconocer que han 
sido Sofía Loren y Bina Lollo- 
brlgida las dos dientas que más 
han hecho por mi casa.

Bina hizo una propaganda fan­
tástica de su ropero, que apa­
reció en oaal todas las revistas 
Ilustradas del mundo. Fué como 
un desfile completo de mi co­
lección, presentado por una mo­
delo verdaderamente excepcio­
nal.

Otro tanto debo decir de So­
fía Loren; ahora acqbo de hacer­
le toda la ropa que ha de lucir 
en un viaje por toda Europa con 
el fin de presentar su última pe­
lícula. Para este viaje he con­
feccionado una serie de trajes 
para cada ocasión, que son una 
verdadera oportunidad de luci­
miento para un modisto.

Sofía es una de las mujeres 
de figura más espléndida de en­
tre los cientos y cientos de ellas 
que he conocido; su buen gusto 
es definitivo y conoce el arte de 
la costura como una profesio­
nal. No en balde ha sido modelo 
profesional. Sofía sabe perfecta­
mente lo que puede subrayar su 
maravillosa silueta, y no hay un 
solo detalle de su atuendo que 
no esté inteligentemente estu­
diado para realzar su bellísima 
figura. He oído decir a los ma- 
quilladores profesionales que 
Igual Inteligencia muestra a la 
hora do pintarse. '

LA REINA DINA

Una de las dientas de perso­
nalidad más acusada es la Rol-, 
na Dina, de Jordania. 8u buen 
gusto es excepcional, y a las crea­
ciones de mi casa siempre sabe 
darles un toque personal capaz 
de hacer de cualquier traje un 
modelo único que encaja maravi­
llosamente con su modo de ser. 
Dibuja muy bien, y en ocaelones 
toma el lápiz y hace para mi s4 
diseño perfecto de la Idea que 
tiene en la cabeza.”

P. M.

La Reina Dina de Jordania da unos toques personales al diseñ# 
que je presenta Schubert

PRESENTARA 8U OGLCOCION DE VESTIDOS DE NOCHE 
Y OOOK-TAIL DESDE EL DIA ÍS AL 17 DEL ACTUAL, ' 

• A LAS OINOO Y MEDIA DE LA TARDE

IU<urosa Invitación. Velázquez, 41, 1.* P, Madrid
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•—Lamento, pero...—comenzó a¡ procurador.
—lOb. perfe^menbel—exclamó Ellery, volvién- 

Hose hacia el profesor Yordíey—. i No oomprende? 
Andrew Van 00 Old Peto.

Alifara continuó antes de que sus oyentes hu- 
Wesen vuelto de su asombro:

—He ahí la expEkación. Mí bermano adoptó Imm 
abos M segunda personalidad del hombre de las 
oolinas en previsión de una eventualidad como és­
to. Debe estar todavía escondido en las eoiinas, 
temblando por su vida, esperando contra toda es- 
peranaa que Krosac no haya descubierto su error. 
Recuerden que Krosac hace veinte adiós que no 
nos ve. Lo supongo, cuando menos...

—Lo que nos eipdíce el error de Krosac en Arro­
yo—dijo BUery—i Le era fáoü engañarse no ha­
biendo visto < Andreja desde hacía tantos años.

—Según eso. Kling sería la víctima de su error 
—dijo Isham, con aire pensativo.

—^¿Quién, si no?—dijo BUery—Quería usted ac­
ción, inspootor. Pues bien : podrá desarrollaría. Por­
que tendremos que atravesarnos en el camino de 
Krosac. No oreo que haya descubierto a Andreja, 
¿uya dtejraz bajo los rasgos de O’.d Pete era per­
fecto. Lo be observado en W^ton, cuando et su­
mario, y nunca hubiese sospechado nada. Es pro- 
biso que no® reunamos con su hermano en seguida, 
señor Megara, pero muy en secreto, para que Kro- 
Sao, oualquícpa que sea su identidad actual, no pue­
da reoeíar ni por un instante el disfraz del hombre 
do las colimas,

—De acuerdo—dijo Vaughn.
Megara se levanto,
—liaré todo lo que me pidan, señores, por An- 

dreja. En cuanto a Krosac...—se tanteó el bolsillo 
donde guardaba ed revólver—, sabré recibirlo ai 
viene a visitarme.

IV

MANIOBR.\3

Megera pasó el resto del día con los Brad y Lin- 
ooln, pero regresó a su yate al caer la noche. Ai- 
gunoe detootives, por orden de Isham, montaron la 
guardia en torno a so camarote.

\ 1« mañana siguiente, muy temprano, dos auto­
móviles de la Policía llegaron a Bradwood. Vaughn 
di^endló de uno de ellos, y, acompañado de nu­
merosos agentes, fué hasta el embarcadero, donde 
aguardaba la lancha de la Policía. Se hizo condu­
cir al yate, sin preocuparse de disimular su pre­
sencia, Por otra parte, podían distinguirse en las 
orillas de la isla de Las Ostras algunas siluetas, 
muy empequeñecidas por la distancia, que seguían 
con curiosidad la marcha de la lancha. El doctor 
Temple, con la pipa en 1a boca, permanecía en su 
embarcadero y observaba. Los Lynn, bajo tí pre­
texto de hacer un poco de ejercicio'remando en la 
había, miraban atentamente lo que ocurría.

El inspector subió por i* escalerilla del Helena,^ 

desapareció bajo el puente y reapareció cinco mi­
nutos más tarde en compañía de Stehen Megara. 
Ambos embarcaron en la lancha de la Policía, que 
los condujo a Bradwood.

Vaughn y Megara tomaron asiento en uno de 
los automóviles; los agentes y los detectives su­
bieron al otoo. Los doa coches se pueíeron su mar­
cha. Al trasponer la verja, cuatro policías, en mo­
tociclo^ se acercaron súbitamente. Dos de ellos 
precedieron al primer coche. Los otros marcharon 
uno a cada lado. El automóvil de loe policía» ce­
rró la marcha. La caravana ee puso en camino 
hacia Nueva York. No quedó un sol^ jletective en 
Brachvood,

La casa del profesor Yardiey, situada muy apor­
te del camino, parecía privada de vida.

Pero VdUghn no había perdido tí tino, como ero. 
fácil comprenderlo inspeccionando los dos extre­
mos de la senda que separaba a Bradhvood de la 
propiedad de Yardley.¿ A cada extremo, en ios 
dos encrucijadas que era preciso dejar atrás para 
abandonar Bradwood por tierra, un coche heno do 
peíicfus se mantenía discretamente aparte.

En el agua, detrás de la isla de Las Ostras, y, 
por consiguiente, invisible desde tí terreno que ha­
bla pertenecido a Brad, una gran lancha automóvil, 
con tí motor parado, se mecía blandamente sobre 
las olas... Sus ocupantes se entregaban a loo {Ma­
ceres de la pesca..., sin quitar tí ojo do loa doe

extremos de la bahía desde donde debía salir toda 
persona que procurase abandonar Bradwood o sus 
.alrededovea uLLiaando la vía marítima.

Y
EL VIEJO DE LA MONTAÑA

Poderosas razones fmjpidieroD al profesor Yard- 
toy mostrarse el sábado por la mañana, en eJ mo­
mento en que eá inspector Vaúghn y Stephen Me­
gare fffeetuaiban su ruidosa partida. Sabíase que 
«4 profesor hospedaba a Bllery Queen, eepeelaitoen- 

te enviado desde Nueva Yortr, y huHriero habido 
comentarios tí Yardfey hubiese aparecido solo. Pero 
se daba tí caso de que el profesor no habría podido 
eresentarse de otro modo, pues su invitado se ha­

la ausentado, y en «4 instante en que Megara 
subía al coche, eacootrábase ya a cientos de hullas 
de Long Mand.

La. man totora fué realizada con habilidad. Eviran­
te la noche dei viernes, Ellery se habla eclipsado 
tranquilomeiUe en tí viejo Dueeenberg, que con­
dujo primero con infimitas precauciones a la carre­
tera. Después enfiló hacia Mineóla, recogió al pro­
curador Isbam, que lo esperaba, y tomó la direc­
ción de Nueva York.

Si sábado, a tes cuatro de la mañana, los via­

jeros llegaron a Hardsburg, capital de Pensyivol 
nia. Después de concederse un breve descanso en. 
un hotel, reanudaron el viaje a tas nueve, y mar­
charon. tía detenerse bast^ Plttsburgo, adonde Ito- 
garon a la» tres de la tarde.

Luego <to una comida tomada rápidamente, loa 
dos automovilfstas voívtoroa a partir para Arroyo, 
adonde llegaron a las cinco.

Muy fatigados, Büery y eí procurador deseen-» 
dieron del coche frente tí modesto' edífteio muñí-, 
cipa! de la pequeffa ciudad. Isham no prestó aten" 
ción a un corpulento alemán que tos miraba coa 
curiosidad, pero Ellery reconoció en éü al tendero 
de Arroyo, Bernheim.

—¿Dónde está ese policía, señor Queen?—^pre­
guntó Isham.

Ellery mostró tí camino y llamó a la puerta del 
sargento Luden.

—si Adelante!—dijo una voz ronca.
Entraron. Apareció ante ellos tí ‘sargento Luden, 

más gordo y asmático que nunca.
—Palabra... — dijo, moviéndose pesadamente—, 

pero tí es el señor Queen. ¡Pasen, pasen!¿To­
davía en -busca del individuo que asesinó a nues- 
.tro maestro de escuela?

—‘Todavía, sargento — dijo Bllery, sonriendo—•. 
Pero esta vez tí procurador Isham, de Nueva York, 
ha deseado acompañarme... Eí sargento Luden, tí 
procurador Isham.

Luden, bastante impresionado, a pesar de sua 
esfuerzos por aparentar api orno, acercó unas si­
llas. •

—Sargento—preguntó Bllery—: ¿ha visto usted 
úütimameote a esc vieja locó de Oíd Pete, tí hom­
bre de las colinas? \

—¿Oíd Pete?—repitió Luden—. Vaya, es curioso 
que me haga usted esa pregunta. Hace semanas que 
no ío he visto. Cierto que no viene a menudo a 
la. ffludad, pero creo que ya va para dos meses... 
Ha debido reunir un buen depósito de provisíonoa 
en su cabaña... Podría preguntarle a Bernheim...

—¿Sabe Usted dónde se encuentro au vivienda.? 
—preguntó laham.

—^Aproximadamente. Pero ¿por qué les preocupa 
a ustedes ese viejo chiflado? Supongo que no to 
detendrán. Jamás estuve en su caso, porque vive 
en un rincón completamente perdido. Nunca podrán 
encontrarlo' sin un guia.

—'¿Quiere mostrarnos tí camino, sargento?—pre­
guntó Ellery.

—Desdo luego. Creo que puedo Informarles bien,- 
Luden se levantó y se sacudió como un perro.
—Sin duda no querrán que sea. divulgada esta 

expedición...
—^Sobre todo, eso—dijo Isbam.
—Bueno... Entonces, vengan.
Luden los hizo salir por una puerta trasera que 

daba a una calle desierta. Bllery rodeó rápida­
mente el ediíloio moníelpal, se mslaló en fiet 
“■Duesenberg" y volvió a recoger a Isbam y a Lu­
den. .A poco se haBaron fuera de ía población. 
Luden, después ■de indicar a Bllery que se inter-

{ Continuará. >

(Publicada con autorización da la Colección
*KI Buho”.)

EXPOSICION NACIONAL DE 
ARTES Y OFtCIOS.—He aquí un 
título muy importante, mucho 
mas que aquel que pudiera sig­
nar la obra de un artista deter­
minado o un certamen general 
pictórico o escultórico. La im'~ 
portañola radica sn la ancha pro­
yección de su significado y, so- 
Are todo, en la clase social que 
recoge los beneficios y enseñan­
zas ds ISf Escuelas de Artes y 
Oficios. Creemos que'es en ello» 
•n donde so puede realizar una 
perla y trascendental labor do- 
cente, y se* buen ejemplo de 
•lio la Exposición Nacional que 
•e ha realizado en Valencia, qu* 
Indica, por fortuna, lo mucho 
que Se ha conseguido en unos 
Años. Los ventaja* obtenidas tie­
nen doMs mérito, ya qus no han 
•urgido ds nacimiento, sino do 
reforma, y más difícil ss corre­
gir lo mal creado que orear do 
Muevo.

Si hacemos comparación, siem­
pre útil, entre Exposiciones pa- 
•adas y esta que ss ha abierto 
•n Valeñóla, podremos ver tí 
«amblo fundamental que ae ha 
operado en las Escuelas de Ar­
tes y Oficios, Que tienen, entre 
tantas misiones, la de orien­
ta r, conducir y enseñar to­

Un aspecto de la Exposición Nacional de las Escuelas de Artes 
y Oficios.

dos los paisajes « una Juventud 
que acude a las aulas, bien pa­
ra perfeccionar oficios o bien pa­
ra descubrirse a sí misma. Y en 
este muestrario nacional hay 
aportaciones bien delimit a d a s, 
que entran en la eerie de los 
descubrimientos. Toda una con­
cepción estética ha variado o se 
ha transformado en beneficio co­
mún. Ya no Sé trata de las re­
producciones artesanos de obras 
y modelos caducos de seudofol- 
kiors, de aburridas estampas so­
bro lo* vaciados, que hocen odiar 
el arte clásico, con su buen pol­
vo encimo y su abundancia de 
narices rotas o manos a falta de 
dedos, como si tí arte, para des­
gracio general, se hubiese refu­
giado en esa enseñanza para cu­
ya superación hoce falta condi­
ción heroica. Yo existe un cam­
bio feliz de visión y de criterio.
Y »8 anuncio de la transforma­

ción la “escena” donde se ha 
montado la Exposición. El buen 
timón de Luis de Sais, en ejem­
plo de entusiasmó y tesón—y a 
quien se va o rendir Justo home­
naje—, ha logrado q u e el re­
cuerdo triste de las Escuelas de 
Artes y oficios hoy* tomado un 
rumbo distinto que las aleja de 
aquella condición do edificios 
oarcelarios, casi con carácter de 
celdas de castigo, donde ni •( 
“aire” ni tí “ambiente” Invita­
ban a la atístencia que, per mi­
lagro vooocional, se produela.

No es ocasión para hacer exó- 
gesrs ds la necesidad de las Es­
cuelas ds Artes y Oficios — con 
características bien definidas a 
las de Formación Profesional— 
y ds su vital trascendencia para 
la educación ds una nuisa numé­
rica que nunca se ha valorado ni 
ae ha tenido en cuenta en su gran 
medida social. Si hiciésemos re­
cuento de los asistentes a las 
Escuelas de Arteg y Oficios en 

toda España llegaríamos a la con­
secuencia de qiie tal alumnado 
—tan Importante —ha estado en 
casi total abandono, pues les pre­
supuestos y tfotaclones son ri­
diculas a la vista de las nece­
sidades. Claro es que si algo ha 
mantenido la vigencia de la en­
señanza, y hasta el prestigio, ha 
sido un profesorado ejemplar y 
heroico, y la heroicidad es pala­
bra que, hablando de este tema, 
ss hace casi obligada emplear ds 
continuo.

La Exposición da h o y habla 
de resurrección y pone ale­
gría en una enseñanza siempre 
sumida en viejos caserones • 
iluminada con las bombillas mis 
tristes de la capital. Un aire nue­
vo ha pasado por esta sección 
de la pedagogía, haciendo creen* 
sn la esperanza. Una Exposición 
modelo realizada por tí direc­

tor de las Escudos, don Luis de 
Sala; por tí secretarlo, el escul­
tor Marcos Pérez; por Núñez de 
Cells y por otros profesores, ha 
logrado que la ofrenda nacional 
de las Escuelas de Artes y Ofi­
cios sea paradigma de bien hacer 
y de bien Instalar, superando y 
hasta haciendo olvidar a pasados 
períodos de abandone. La lista 
de nombres qus forman en tí 
profesorado, la lista de obres que 
se exhiben, el buen revés docen­
te de las aplicaciones artísticas, 
toda una teoría espléndida, es tí 
resultado de mucho* desvelos y 
de muchos sueños que han de 
tener forzosamente una expre­
sión mis en consonancia oon la 
profunda y amplia misión — do» 
calificativos aCíténlljos—que tie­
nen las Escuelas de Artes y Ofi­
cios, donde obligadamente tene­
mos que poner un fervor espe- 
oial, pues bajo su amparo y di- 
reoolón están unos discípulos que 
merecen particular atención y 
cuidado, porque en ellos descan­
sa un porvenir artístico tan Imr 
portante como el de otros cen­
tros docentes. Incluso los uni­
versitarios. En eses lejanos pro­
yectos que casi siempre se lla­
man "plan de mejoras”, las Es­
cuelas de Arte* y Oficios, por la 
labor realizada y por la que tie­
nen qus realizar, deben de ocu­
par lugar primero.

OOUlZA.—Un gran dibujante y

un pintor con ímpetu. Este pue­
de ser el resumen de la Exposi­
ción de Ogulza en el Círculo Bol- 
mes. Claro es que ahora se tra­
ta de definir tí "ímpetu” do 
Ogulza, que aparece pleno de 
contenido en lo llnetí, y angus­
tioso en el color. Ésa angustia 
que el artista quiere ordenar en 
eus composiciones y convertir en 
arquitectura coloriste con la más 
simple referencia, y ésta sólo co­
mo punto de partida, tiene acier­
tos diversos a través de una obra 
que se anuncia ealida en “olor de 
pintura”. Podría Ogulza confor­
marse, y Won conformarse, con 
sus espléndidos dibujos; pero ea- 
beque ese esqueleto de ia pintura 
siempre queda en indice; podría 
conformarse con sus bellas acua­
relas, entre les oualee, con pre­
cisión absoluta de oolor, ha lo­
grado ea buen Juego y equilibrio 
unir un pensamiento de Dufy y 
una estampa Japonesa, lo cual 
significa todo le que hay de sutil 
y de Ingrávido en la agueda tra­
tada en le expresión con pincel 
de pluma y en la Intención con 
punta acerada; pero Ogulza, al 
que se aprecia esa cualidad y 
predestinación de martirio de 
le pintura, sabe que ee el óleo 
el gran arte mayor que le ha de 
dar la satisfacción que busca. 
En Ogulza se nota esa sensación 
de búsqueda en cada uno de tos 
cuadros. Sus conceptos abstrao-

tos denotan un Igual acuerdo 
mental íntimo que tienen carac­
terísticas de buena obsesión. Los 
composiciones ** desenvuelven 
bajo un mismo ritmo como si to­
das correspondieran al gran cua­
dro* que lleva en ia cabeza esto 
artista, reconeeptrado en pere­
grinaje de pintura y que no ha 
podido tener mejor salida al Jue-* 
go estético del dio. Creemos que 
de Ogulza habrá que ocuparse 
por mucho tiempo. Es pintor que 
dialoga con la pintura, que va 
prescindiendo de antecedentes, 
que va ahondando en sí mismo y 
que se encuentra en cada paso 
que avanza. Podría detener sus 
pasos en obra que ya ha adqui­
rido consistencia y peso y per­
manecer en ella, pero como su 
modo y manera de pintar le obH- 
ga a continuar, su. obra habrE 
de tener ese presencia de angus­
tia que ahora se muestra como 
el anuncio más seguro de una 
capacidad y de una voluntad de 
triunfo absoluto ,que es siempre 
•I que el artista que lucha M 
concede un día feliz a sí mismo.

AURELIO. —En la sala Oían 
expone* seto artista a quien eu- 
ponemos Joven y a quien vemos 
"al tanto” de la pintura. Claro 
•e que una cosa es estar “al 
tanto” y saber el camino y otra 
cumplir eu recorrido bien. En 
Aurelio existe desigualdad, lógi­
ca desigualdad,, y este es buen 
síntoma de plntoY, cuando los fa­
llos Indican lo que se persigue y 
no se enouentra. En Aurelio ceba 
le espera y la confianza confor­
me vaya abriendo la ventana d» 
la pintura y llegue a la conclu­
sión de que no es lo mismo el 
atisbo que la obra completa. Su 
exposición tiene aire de Interi­
nidad* que se traduce en la Ins­
talación de su producción y en 
una prisa que necesite cambiar­
se por el sosiego. Un año o dos 
«ños, más paciencia y más pen­
sar que el cuadro es siempre un 
objeto oon vida propia harán 
que la buena raiz ofrezca frutos 
en sazón.

M. SANCHEZ-CAMARQD
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ral durante targesde que su
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tástrofeo morales mayores qua 
registra 1« Historia, ya que mu- 
shos comentarlatas de la Mistó­
la de Oriento han ssftalado «i

Historia.
Mao-Toe-Tang, *** áátuola 

oriental, trata dn duda de Igniar 
cobre Occidente la máe peligro­
sa de la* ermas! la ofensiva del

manía, convencidos 
propagación en Europa y Amórl- 
oa podía causar una de las oa-

«
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Sola.
tL TRAFICO

atares

Un 
. en las

son los dos Jefes.

DOCUNIENTOS SECRETOS

facientes de las Naciones Unidas, 
reunida últimamente en Ginebra, 
y on le que se ha estudiado la 
alarmante y grave situación del 
trafico Ilícito de estupefacientes.

OFIO Y “TRIADE”

con la red que desliza sus te»-

del Sur también.

PELIGRO EN EC SAPO»

L4IOHA
MACtONES UNIDAS

Bl tacón de un zapato puede

representante amerlcaao 
reuniones de tas Nacioaes

qu» esta arata 
venientem esite 
eemantstas en

( servir para un 
«alna.

». Cúranae. Ancla. Galo. Carta. Codo.—7: Po. Tribu. 
Morena. Canalla. Le.—8: Vasco. Halagado. Tiza. Cala­
dor <—•: Burle, Ficha, Le. CeguL Hala. MI.—10: Gomo-

eflcaz de la Interpol, loa orga­
nismo* loteroaclonalea satán tra­
tando de ayudar económlcaase^ 
te a lee equipo» de «aWoe—m»"

HORIZONTALES.—lí Tremolina. Parquedades, Debe. 
Calzas.—8: Pisaras. Desloiaaru. Mesen. Sima.—3: Dan. 
Gorgoteo. SeihldUrauo. Ramal.—4: Tejido. Mar. Mulo. 
Rodo. Ven. Tra.—5; Casino. Redar. Bache. Pandereta.—

VERTICALES--*: Trephtent*. C^.

contrabando da «-

Con su astucia oriental trata de herir 
a Occidente con la más peligrosa 
tie IOS armas: los ESTUPEFACIENTES

URAHTE sú conquista d* 
DChina Mao-Tse-Tung ae Xlegó tí llegar n Cierta 

punto del Tang-T*». Mu- 
.thas hipótesis trataron de JusU- 
ficS esta momen une a espera del 
ÍStador chino. Algunos oplnaro» 
nue el general chino trataba de 
«ïnJ tiempo para obtener el re- 

de lo» EsUdos Unidos. En 
Calidad, la potencia con la qu* 
■gao trataba de pactar w* una 
do to« má* antiguas y poderosa*

China, capaz de arbitrar en 
un momento dado loa destino* 
del P»1«-

Esa potencia oculto está re- 
o,.esentód« por dos hombre*, cu- 
,01 nombres, bastante comunes, 
son, no obstante, bien conocidos 
M Extremo Oriente: Chang y 
tonna. El primero tiene en «u* 
mano* el control de ■* 
opium Merchants Combine , y tí 
ïegundo es desde 1931^ I?® ’J,* 
ja no menos famosa Triade , 
Sociedad secreta, más antigua 
que el cristianismo, con filiales 
en el mundo entero—Loto Blan­
co, Flor de Dragón y Cochillo 
guava—. Esto organizaron tiene 
como ideal la unidad asiática, ba­
jo la directriz de la China.

0*1 poder de ambos hombre* 
dará Idea e( hecho de que tí opio 
tiene cuatrocientos millonee de 
clientes, y la “Tríade" controla 
á ochocientos millones de perso­
nas. Mao-Tse-Tung tuvo la ha­
bilidad de llegar « un acuerdo

Estos documentos se han mante­
nido secretos para no alarmar a 
la opinión pública mundial, es­
pecialmente en un momento en 
»1 que serla de desear una me­
nor frlpdón entre Orlente y Oc« 
oidente.

El documento lleva la contra­
seña “Confidencial / E / 2.708^—' 
E 7 Cn / 7 i 803”. Consta de ilS 
páginas, en las que se extractan 
los Informes verbales de la últi­
ma reunión de la Comisión. Ce 
tos últimos datos presentados 
por la Interpol resulta que el 
tráñco de drogas ha aumentado 
d« forma alarmadle en los ulti­
mos tiempos. Para el opio el au­
mento ha sido do un 160 por 
ICO; para la heroína, de un 200 
por 100; para la cocaína la si­
tuación es particularmente grava 
en Estados Unidos, donde el em­
pleo do una, de sus variantes, la 
marihuana, está oreando un gra­
vísimo problema nacional, espe­
cialmente por su empleo entrs 
universitarios y escolares. 81 ño 
se consigue cortar esta avanzada 
de la “mano amarilla" podemos 
estar seguros de que el comu­
nismo chino ha encontrado ef 
modo de abrir brecha en la ju- 
ventud norteamericana por el la- 

> do más peligroso: desmoraliián-

táculos por el mapa de tos el»- 
co continentes. Los más Insospe­
chados métodos de contrabando 
transportan las drogas por avio», 
barco, automóvil, etc., etc. En ■» 
aeropuerto dei Oriente Medio, do 
poquísimo tráfico, tuvo que ate­
rrizar por avería en el motor ha­
ce muy pocas semanas un avion 
militar, y aJ fa* a tomar oombus- 
tibie se descubrió que el apa­
rente depósito de bencina era en 
realidad un depósito de opio »a 
bruto, que, donunciado por loo 
pilotos militares, puso a la In­
terpol en la pista do una oom- 

- pilcada red, qus se extendía dos-
de las ooeUs del Pacifico a loa

La consecuencia de tal acuer­
do la está notando ya el mundo 
occidental. Así se desprende de 
los documentos secretos envia­
dos por distintos Gobieroos a la 
Comisión del control do estupe­

Todos recordamos algunas pe­
lículas—verdaderos documéntale» 
de extraordinario valor explica­
tivo—en las que ae nos han re­
latado en Imágenes algunos de 
los audaces y origínalos métodos 
que los traficantes emplean pa­
ra llevar por el muado su car­
ga fatal. Todas la* fabulosas pa­
trañas que nos han enseñado es­
tos films son pocas comparadas

puertos mediterráneos. Los nu­
dos más importantes de seta red 
están en Persia, India y China; 
pero se da «i oeso de que mleti- 
tre* las autoridad»* mendialea 
controlan en te posible la pro­
ducción ds tas do* primeras na­
ción es, es «bsetutamMte aula se 
labor respecto a 1a Chiea reja, 
que •• preo i sámente el foco mi» 
peligroso, según ee deeprsnd» da 
les ya mencienedo* documentos 
•eoretos.

ei tráfico de droga* de le Chl- 
«a comunista tiene extendida 
ana peligrosísima maraña en to­
do «4 Extremo Oriente, y ha 
puecto práctloamenis en mano* 
de tos «gentes de este sudo ne­
gocio a millares d* “cHontse”, 
que le* tienen su voluntad ven­
dida en una extedsión cuyos li­
mite* traspasan al Imaginarlo que 
pudieran formar puntos tan le­
janos como Thailandia, Bangkok, 
Japón, Hong-Kong, Maca» y «• 
realidad todas las Islas de los

Chinos embrutecidos por el opio yacen en un fumadero

eplo como causante de la deca- 
dencla de China, la nación que 
MI tiempo remoto alumbró al 
mundo con la antorcha brillante 
del pensamiento de Confucio y 
qus, depauperada por el opio, ha 
visto nublado su destino cultu-
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Haldas, ea torno a este «pasio- 
nante tema de las drogas, ha d»- 
darado que si vicio ss ha Infil­
trado da manera alarm ante «»■ 
Japon. Las lavestigaciones lleva­
das a cabo demuestraa sic lugar, 
a dudas que la cocaína que as 
emplea en Japón proviene de la 
China Continental, y la verdad ne 
seria ta» grave ai «o ee supiera 
que está «beolutameete contró­
lela por el partido oeeewolsta ni­
pón, que emplea este procedi- 
mlanto para gaaarsa voluntadea 
y «aclavizar a deterommdo nú­
mero de Individuo*. £« más alar­
mante todavía ef hacho de que 
asios «omuaistas m eoa ellos a 
su vez fumadores da opio, lo qas 
demuestra Mae a tes alara* la 
condlció» de qsrtatacelemnIslas 
de las droga*. 8« salee además

larriW» fue oo«i- 
ampleada por los 
la gaerra de Co-

EFICAZ CE LAS

bOidedes a loe paHee donde se 
oultiva el opio, y que, según las 
Mermas ds los Trotados laterna- : 
donato* vigentes daode tgbb, 
está» ebllgados a oeeArelqr e« 
producción, se tropieza «o» el ■ 
Inconveniente de q«« ee «- 
fteO conocer eo la actuaUdod la 
prceedenoia de lo* afijo* deeoo- 
blertos Hoy en Milán. sMrfwm «o 
*1 puerto de Nueva Fork y P»do* 
de e« cualquier b«q«» sort» oo 
Tánger. Rara aolerer •» to 
«fWe esta* Ineógnfta*, Moflio- 
MM Unida* están poOlaedo «■ 
maroha •» labMitorto eo 
bra que, previo aoálMo, podrt 
determinar con sbeoiuU aaooU- 
tud la prooedeaoía do la droga- 
Por esto procedimiento ee trata 
de tener medie* sdeouade* pora 
pedir respoosaWHdode* 
te* “qalntecolumnl* ta* ••»*«- 
He*", que están tratando do he­
rir gravemente algunos de jo* 
punto* neurálgicos má* delloa- 
dos del Occidente.

Además de la locha activa y

denodadnfnáhto *•«<« *«
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5?’ ¿esgom'ar. An. Hacha. Ve. L«“'bre^--n 
Reclamóla. Gules. Br*.-g: Qu^a.
bato__h: Da ráselo. Ganado. Soca. QuUUr. t. Des.
Bato. Ca. ZapalUl*.—J: Medtenoche^^teq^or- PL

Guloso. Zalea, líomenio.-íí: .Con. Noveles. Cazador. Vende. Ctíamoch».
Planchado.-18: ci. Sumí. Re. Pa. Estío. Boto—13: Panuil» Ha endoso, Menta—fi: Z*».
T»to. Ctínn.broba. tipleo. F*. Ga.—14; fientí. Bre, To- Fama.—i . Calm^ itec^^-e 

Ptolmamemq.— 16: zarnuiorg. Llar. MeswUq, Maltratado. Dormito. Bat*iel*.

«GRlíGNTALESr—I: Perle«»cleBt« « I* Unto. ‘
m «M wa roipecto « otro tiesa lo* «ísmo* pa^ • i 

-,-«adro • U asi»*»* ■•*<« »i*«“to (dl**to«- 
üTo). paran** » efecto ««* •* ““ *
M naco. Ouo d* M» faaAadoroa togauiUrto* d*

MUd* medicinal que résolu «el ooclmtoota ligero 
d* WerbM. Sonido agudo producido por U reaooaucU 

«tro fuadamenuL VtíU* dei eorroo d* Fro»cl« • 
lactatarr*. Figuradamente, especie delicada que debe 
UaUrae «m cuidado —* : Fantasma Imaginarlo o» que 
M aausU a tos nUM». Cosa que sucede, espocialmeat* 
cuando .*• de algún* importancia Corto hecho de un 
mloe coa cierto instrumento, filo froncés. <: Acción 

»01.. votó MU uuuco. PU-» « 
(loA ae rebaja en los géneros, o mercancías por detar- 
mlnxdo moUvo. Provecho. Repetido, dios de U 
S^^ies o porciones d cualquier «Hmeoto ca o*^ 
Lio. Sitio destinado * Juego de pelota, rifla 
atcélera Hoyo que se hace en U 
ama. Flgurodamenle. guardia severo.—«- Lugar -ere* 
del mar, donde se conservan, reparan y ooustrum 1“ 
ïïtïïSclooM. M15U. « coro wr.
m os o ,1151«. Ténnlao kMIiOo , ”
dMoo Cierto moTlmiento convulsivo y ruidoso del iw- lïL roSrotX--’: Letra Poteno. Inlelectutí del 

I alma. Acción y efecto de distribuir “
eos*. Perteneclento * U seda, Coajnnctóa-^^ 
^empieza « desarrolUrse. pertcncctenW o relativo al 
«aladar Fijo 1« vlaU en un objeto. Fuga apresuradao SeiLenuza el manjar con la déoudura Con- 
ImetóTadverutlva Sílaba. Lien*. Embarcación P**!"*^ 
oara irifica o peaca. Letra,—10: En Arogóo. panecillo 
J^efio en figura de rose*. El puneu ° * 
cero da la tarde. Trenza hecha con el Ullo de cierto 
número de «Jo» o rebullas. Decllro de un monto o 
«lluro por BUS todos.-11: Preposición. Marinero 
ctoBe Inferior. Persona dolada de suena en 
aas Lien* de partes coaguladas de un liquido.—12: Pro­
nombre personal. Masa apretad* y 
ferior y mi» grueso de 1* entena Silaba. Contender M 
obro o de palabra. Cubran.—13: Planta que vive mis 
de dos «floB y tien* tallo romincado y perenne. D« for- 
n* • óolúT d» aterto íiuw. Limpio, dqrg. Piw.

de calda. ApeUldO oertuyue*.—1<: Moaed* de oro do 
no* votellcioco radas uada o» ATrica. SÜsba. Cierta 
racció» del rostro hanisoo (plaral). K1 qu* sabe o pro* 
Faut eiert* «taocta.—I»: Enterad*, sabedor, conocedor* 
yui* do 11 proTlocfa de Granada. Mlsertoordloso, benly- 
ao. Mpvellsix froncés d«l tJ*s*do aUla.

VERTICALES.—»: Atrio O portat que estt a la entra­
da de un edlíicto. Virtud. bsMlidsd para hacer algún* 
eos*. Adverbio comparaUTO. ObsUnacMa «o el error.— 
b- Natural de «terto país aslAUco. Sanase- Tejido de seda 
con oro o plata. gusUacU aatrtngeote oonieolda en «1- 
yuQos vegetates.—e: Vasija gronde de forma <te calde­
ra. Coaform» a la faculud de discurrir. Cierto Juego de 
pelota. Letra. Forma del pronombre.—d: Negación. Po- 
sealvo. Sílaba. PUnta. Verdad uo saW^ qu* 
pieza daelrts. Retrocedo.—e: Sltú» poblado de cierto» 
árboles. Sílab*. Suspensión de trabajos. Forma del pro* 
nombre. Que padece clerU enfermedad.—f: Grandioso, 
«acátente. Nombro de 1* prima de violín o de »«»»"«• 
Poéticamente, vestido. Nota.—g: Cacahuete. Hablando 
con tos OÍROS, carne comesUbls. Que llene parte en 
una eosa o entra coa otro» «a I* distribución de ell^ 
En BoUnica. cardo coateRo de Cuba.—h: Alcaloide que 
M extrae del tabaco. Canto de manera aJuaUd* tí tono. 
Obtusas y sin punta. Nimia sereridad.—4: Interjección. 
SUab*. V*5O de barro alto paca beber o guardar os 
Ucores. Cierto juego de pelota, ^’«^as aves.—J: Gol^ 
de mar. El que se educa en cierto eatableclmlenio u* 
Jóvenes'dedicados «1 sacerdocio. Forma del pronombre. 
DqvoI*.—k: Hiciera mayor una cosa o que ocupara más 
lugar o tiempo. En Galicia, hacina de gavillas de sar­
mientos. Silaba. Muy cauteloso y astuto.—1: interjección. 
Entrega. Cierta vaalla. Cierto eatableclmlenlo. Figurada­
mente. mostrar disgusto y repugnancia por una cosa 
murmurando entre dientes. Cima de un cerro o colla­
do__<n- Letra. Alto, eminente. En Marina, esuca a la 

. cual 3« ni» el remo. Estado de la atmósfera «uwdo no 

. hay Tiento.—n: Oponerse a una cosa d« •
por escrito. Plant* labiada. Desenlaza una eos* de otr^ 
Pedazo de lefia mal carbonizado.—G 
la risa. Cubierto de bosques. Vasija de 
ner cierto* animate*. Ciudad d* los Estados Ü»Wo».
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viento. Sobre su arco re" 
leyenda: “Aquí mataron 

mujer. Rezad por ella.” 
puente de San Martín so
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El puente de San Martín ha 
brincado de alegría, ET puente do 
San Martín oe oscuro y corco" 
vado, preso de ancianidad. El río 
se desliza bajo sus arcos, y se de. 
tiene en el baño de la Oaba, co" 
mo ol todavía esperase la ¿amo 
y la belleza para abrazarla; des­
pués, sigue por la Vega, volvien" 
do Narciso a loe olivos. El puen" 
te de San Martín se queda atrás, 
sobre la piedra Tarpeya, y so 
hace piedra' también, y toma ca­
lidad de roca, pero con gracia, 
porque la curva es más vegetal 
que mineral. Sin embargo, el 
puente es serle, grave y la única 
música que eíT él canta es el ulu.

‘a

nnri

lar del 
za una 
a una 
Hoy el
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3

ha alegrado con una música do 
guitarras y vihuelas. Y las ve­
letas de loa campanarios han gi­
rado, locas, como si iniciasen el 
baile.

Con su negro ropaje y su mú­
sica andariega los estudiantes 
han cruzado el Toledo de 1958, 
alegres, optimistas y un tanto pi­
caros, como si, todavía, espera­
sen la propicia sopa boba de loe conventos. Es el valor de la Juventud y, en cierto modo, es 
la prueba de que el hábito sí hace al monje. Cuando se les ve, con su atuendo deportivo 
y su nielena al viento, camino de la Universidad, se olvidan las viejas aulas, la elección de 
loa rectores y la cómpllcidad bondadosa del maestrescuela. Se olvida también la leyenda y la 
poesía; porque el tiempo no pasa en vano y el diablo no so lleva ya a los don Juanes con la 
espada fácil y el texto olvidado. Por lo menos, no se los lleva con versos de Espronceda. 

Pero la estudiantina no tiene edad. SI viste, ol día de su Patrono, la negra ropilla con cin­
tas multicolores, y camina al sen de los eternos o invariables pasodobles, el tiempo se ptr 
ra, y en Salamanca y Alcalá los esos de sus marchas despiertan mil evocaciones. Esto, al me* 
nos, tenemos que agradecerles. Esto y su alegre algarabía, que nos hace volver la vista 
atrás, y sentirnos un poco estudiantes, con el alma libre de pesares. ¡Tunas de Valencia, con 
reflejos de “fallas” en el fondo de sue pupilas y una embriaguez sin vino de naranjos en 
flor! ¡Tunas madrileñas, que ponen primavera en el* viejo caserón de San Bernardo, donde 
nuestros estudios supieron de algaradas bajo la estatua de Alfonso el Sabio! ¡Tunas galle­
gas, tan dulces, en las que el violín suena como gaita y el manto semeja cubrir, de noche, 
la concha peregrinante de. Santiago! Hoy nos han ofrecido su gentil primavera, y, a su com­
pás, ha tenido úna nueva luz el mirar de las mocitas que van, pasito a paso, por el sen­
dero de sus veinte años."

Uno quisiera que no partiesen Jamás hacia sus ciudades y su traje civil; uno quisiera te­
nerlos siempre aquí, como un espejo de pasado, con su perfil tan entrañable y tan perdido. 
Porque en todo desñie de estucMantina hay un fondo de inevitable melancolía para los que 
vamos doblando el.cabo de los treinta años y conociendo que en la vida existen muchas 
oosas que ya nunca podremos ser. 8e nos fué el primer examen y la primera rosa. Y cuando 
los estudiantes pasan, es como si se fuese la ilusión sin limites, y el pulso impaciente, y u 
árbol en flor. Qulz| por esto les amemos tanto. Quizá...
(Dibujo de Ooñi.)

INTERMEDIO
“Oanta y no llores”. He aquí, 
la lección que es|as deliclosás 
muchachas norte amerloanaa 
aprenden de un profesor qua 
tampoco tiene, la verdad, de­
masiado aspecto de haber na­
cido en Sierra Morena. Con la 
boca abierta—más por el “do” 
de pecho que por la admira­
ción—oon las melenas sueltas 
y la primavera en là mirada, 
estas muchachee miman la 
canción que, en un tiempo, me­
ció los sueños morenos de Nor- 
teamérloa. El “¡Ay! ¡ay! ¡ay!” 
fuá, en efecto, la melodía máa 
popular de una época en la que 
todo era fácil. Después quedó 
como un recuerdoi un recuer­
do al que, como estas mucha­
chas hacen, se debe cantar 

no llorar.

O

SILIDA
no do promesas. La aataclôn ha perdido su malanoolia—melancolía oon carbonilla—ante esta algara"
bia rubia y do pocos años, que asalta al tren, oom o si se tratase de asaltar ol castillo do la existencia.

Lo más triste de las vacaciones es que terminen. En cierto modo, lo mismo sucedo 
oon todas las cosas de la vida, cuyos caminos van hacia ol ocaso en cuanto se habla 
de retorno. Pero estos pequeños osoolarea van, por ol contrario, hada un futuro llo«

M. P. A.

tlM El curso ha terminado, y los 
I 111 aatisfactoriaj satisfactoria 

■ chas y muchachos*descienden

í

ante ellos, y los libros quedan atrás, olvidados, y la Universidad, 
como Fonsecai queda también sola y triste, esperando su vuelta.

libros constituyen una pirámi" 
porque, ya, ee Inútil. Mucha-

chas y muchachos*descienden las escaleras de la Universidad, 
y la alegría se refleja en sus rostros, porque, al fin y al cabo, no 
es tan ñero el examen como lo pintan. El alegre verano 8s»extlende

LUNES
SUPLEMEN7O 
DEPORTIVO 
DE PUEBLO
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